
GMAlllfIAT u»±n 
B A R C E L O N A 2 8 d e f e b r e r o d e 1 9 6 7 S U P L E M E N T O N U M E R O 1 3 

- 1 ! 

PEROY, EL P R I M E R TORERO CATALAN 
NACIO IM TORREDEMBARRA (TARRAGONA) EN 1824 

Ahora, que acaba de tnatigu-
rarse ta temporada tanrina bar­
celonesa, quisiéramos recordar 
oí primer torero catalán o por lo 
menos del inicial diestro de núes. 
tro regió*, del que nosotros tene­
mos noticias. ISe llamó con los 
catalanísimos apellidos de Áixalá 
y Tomer y fue bautizado con el 
nombre de Pedro {Pere, en idio­
ma vernáculo}. 

Curiosamente no nació en una 
tierra agraria dd interior, en 
antacto con los ânimales más 
o menos bravos. Porque Pere 
Aixalá y Tomer abrió los ojos 
a la luz del día el 16 de octubre 
de U2i en la villa marinera de 
Torredembarra, de la provincia 
de Tarragona, asomada al mundo 
de las clásicas y no taurinas si­
renas mediterráneas. 

Tampoco se formó en Andalu­
cía, como lo hizo, por ejemplo, 
nuestro popular Mario Cabré; 
aprendió a lidiar ganado bravo 
en las tierras taurinas de la Ca-
marga francesa. Especialmente, 
debido a su agilidad y fuerza, se 
hacia aplaudir en la ejecución de 
la suerte de mancoznar y los 
quiebros a cuerpo limpio. Fue 
muy notable en el ejercicio del 
«salto de la garrocha». 

I Su presentación en la Ciudad 
Condal más se debió a la diosa 
fortuna, que sopla las naves ca­
prichosamente, que a su prepara­
ción como torero. 

Se celebraba una corrida en la 
antigua plaza de la Barceloneta, 
el día 1 de julio de 1855. El car­
tel estaba formado por los dies­
tros Manuel Arjona, «Manolo» 
-un hermano del famoso 'Cu­
chares»— y Antonio Laque, «Cár 
nwra I». Los toros anunciados 
Pertenecían a la divisa de don 
José Bermejo. 

1A segunda de estas reses. Va-
mfda con el poético nombre de 
sardinero» empitonó al diestro 
Atonto Luque, alcanzándole con 
J« derrote la tetiZZa izquierda. La 
nerida profundizó tres pulgadas, 
w muy lejos de su corazón. 

El hermano de Cuchares tuvo 
que atendérselas con todo el en-. 
"erro- y to realizó con la máxi­
mo, dignidad. Ahora bien, cuando 
"toaron los clarines anunciando 
"? muerte deí quinto de los asta-
<rs' "n bic/to con mucha leña en 
«» cabeza, de color castaño claro 
» «e nombre «Peinetero», el nu­
boso público que llenaba él 
™»0 de la Barceloneta. observó 
¡7 fombro que Manuel Arjona 
« «deíaniafca hacia la presiden-

ífewindo a su derecha a un 
aficionado catalán: se 

tíw ^ Pere Aixala V Tomer 
^ o » * , que si bien se había cur-

<« otro fado dél Pirineo en 
frâ VerSas *uertes tel toreo 
se* rffS' COn asíados camargue-

«temos en formas de lira. 

CALUÑA TAURINA -

no había dado, jamás, muerte a 
anjees en una plaza. 

El «usía» fue complaciente y 
otorgó el permiso solicitado. Se 
dirigió «Peroy» as, «Peinetero», 
animado por tos aplausos de los 
paisanos. Dominó al peligroso bi­
cho con unos pases de castigo. 
Y luego, encomendándose a la 
Virgen de Montserrat, cuadró a 
su enemigo se perfiló con arre» 
blo a cánones y empujando la es­
pada, no sólo con el brazo, sino 
con el impulso de su valiente co­
razón, enterró el acero en las 
mismas péndolas del morlaco, 
que cayó a sus pies patas 
arribas. 

Se encendió un clamor en tos 
graderías y no faltaron, en ta 
arena, las flores de algunas ba­
rretinas, rojas como ta sangre 
que brotaba de las agujas del 
bravo «Peinetero»'. 

Se le concedió una oreja y Pe­
re Aixalá y Tomer dio triunfal 
vuelta al anillo. El caso no era 
para menos. Entonces el toreo 
estaba monopolizado por tos 
diestros de eDespeñaperros para 
abajo» (no en vano se le denomi­
naba el «arte de CiícJiores»;. Ver 
el triunfo de un diestro catalán, 
en competencia con un torero an­
daluz, debió de Henar de legitimo 

orgullo a los graderías de nues­
tra antigua plaza de la Barce­
loneta. 

Peroy actuó en diversas ocasio­
nes en nuestro coso taurino; to­
mó la alternativa en Barcelona, 
cita de sus éxitos, de manos de 
Salamanquino, en 1864. Quiero 
decir con ello que contaba enton­
ces Peroy cuarenta años. Gusta» 
ban entonces, tos toreros cuaja­
dos y varoniles. 

No tuvo mucha suerte en su 
profesión taurina el modesto to­
rero de Torredembarra; murió 
no en la plaza, con las zapati­
llas puestas, sino en una limpia 
cama del Hospital del Sagrado 
Corazón, de la Ciudad Condal, el 
día 4 de marzo de 1892. Como 
Nuestro Señor don Quijote, a los 
sesenta y ocho años, quizá Pe­
roy indicase que «en tos nidos 
del hogaño no cantan los pájaros 
de antaño». Pero la historia de 
la Tauromaquiat en Cataluña, re­
gistra su nombre, como el ini­
ciador de una dinastía de toreros 
de nuestra región, para honra y 
prez de la unidad de esperanzas 
y sueños de la ancha, espaciosa 
tierra dé España. 

Juan de LAS RAMBLAS 

r 

«Torero antígoo». dOnjo del fiatar nrtitKii PU Dameoeok, ««• 
leodéa de - RafMt Mbumno. 3R<pwi(JnccWn fotepráfici^ José 
Garbo. 

— „ - „ _ _, • 

DOS ESCÜLTORAS C A T A L A N A S Y LOS T O R O S 
El tema taurino interesa, dentro de nuevas formulaciones plásti­

cas, a los artistas catalanes. He aquí unas obras debidas a dos dis­
tinguidas escultoras catalanas: "Toro", obra en hierro forjado, de 
Emilia Xargay, y "Maletilla", de Remei. 



EL DEDO DE COLON 
(RUMOR Y H U M O R EN LAS RAMBLAS) 

"La temporada ya ha comenzado en Barcelona. Debe haber co­
menzado. Pues mi diálogo con la estatua de Colón tiene lugar cada 
jueves. Así es que le pregunté: 

•—¿Qué, dispuesto para hacer el paseíllo ante la taquilla? 
—Ya sabe usted que yo no voy a los toros. De aquí no me mue­

vo. Aunque me entero de todo por los rumores que llegan des­
de ahí. 

"Ahí" es la Rambla. 
—Y así me he enterado de la muerte de Charlot. El gran tore­

ro Chariot. 
—Bueno; querrá decir... torero cómico. 
—No; no; torero, a secas; torero. Porque Carmelo Tusquellas 

sabía torear muy en serio. Tan en serio que si en lugar de vestirse 
de negro con bombín lo hace de luces y... cuarenta años más tar­
de...,, acaba entre uno de esos millonarios que las estadísticas se­
ñalan en mayoría para Barcelona, 

—Pues... señale usted y déjese de estadísticas. 
—'Escuche. En la época en que salió a 

los ruedos Charlot, Juan Belmonte había 
traído su revolución: parar y templar. 
Porque mandar ya se mandaba, pero lar­
gando tela. Pues bien, Oharlot trajo otra 
revolución: "cortar tela" y "frenar via­
je". Es decir, el toreo de los pases o lan­
ces cortos. Base del toreo actual. 

—Expliqúese. 
—Antes se le decía al toro con el capo­

te y la muleta: "Entra por aquí, pasa por 
ahí y vete allá." Ahora se le dice: "¿Ves 
esto? Pues... ¡ya no lo ves!" 0 sea, se le 
enseña el engaño y cuando lo va a tomar 
se le quita rápidamente de delante y... 

essg "¿dónde estará eso?" 
TH1 " ' —Lo entiendo, Pero señale más. 
| | —Mire, una de las suertes más divul-
11 gadas de ese medio de torear es la chi-

cuelina. Pues bien, antes de Chicuelo... 
las daba Charlot. Chicuelo les dio gracia, 

sal y olé. Pero ya estaban inventadas- Otro ejemplo: ahora está 
muy de moda el "pase del desprecio". Antes de que comenzara a 
darlo Julio Aparicio y lo divulgara aún más Chamaco, lo realizaba 
Charlot. 

—¿Con eso quiere decir que el toreo moderno es... "charlotes-
co"? 

—¡Cuidado! Lo digo en el buen sentido de la palabra. "Char-
lotesco" por su inventor. Serio... por la forma y actores que lo dan. 
Por eso he dicho antes lo de que si Charlot hubiese vestido de 
tuces... A cada uno, lo suyo. Y debemos reconocer que esa especie 
de toreo por recortes —o cortes de pases o lances— lo propagó... 
ese hombre que acaba de morir. 

—Así, ¿usted afirma que Belmonte y Carmelo Tusquellas se 
compenetraron en arte? 

• —Yo no digo eso. Yo afirmo que ambos pusieron los fundamen­
tos del toreo actual; cada uno con su granito de arena. 

—Pero Belmonte le hacía "su granito de arena" a toros de anco 
años... En cambio, Chariot... 

—...le hacía su toreo a toros de tres años. Que son los que 
suelen salir ahora. Con lo cual el sistema se ha perfeccionado por 
su... "facilidad" de adaptación. Porque a un toro de cinco años, 
eso de "cortar los pases"... no le va. 

—Y ¿por qué no le va? 
—Pues porque cuando ve que le desaparece la muleta o el ca­

pote por arte de magia... ala segunda o a la tercera vez... se "de­
tiene" en buscarla. De ahí que es muy interesante fijarse siempre 
en los pies del torero. Si corta el pase o lance y luego ha de rec­
tificar terreno dando pasitos para atrás... más vale verle correr la 
mano, mandar y... que deje los pies quietos. 

—Bueno, eso también es toreo moderno; lo hace Paco Cami­
no, Viti, Diego Puerta y muchos más... Dicen qué también torea 
así ese Miguel Márquez que debuta el domingo. 

—A ver si es verdad. 
Y la estatua quedó un momento como pensando en algo y lue­

go comenzó a dar recortes y quiebros, murmurando: 
—í Los millones que hubiera ganado ahora Carmelo Tusquellas 

con traje de luces! 
«Pep VENTURA" 

EL BAILE D E L 
PUYAZO. — Obser­
ven en esta curiosa 
foto de la novilla­
da inaugural barce­
lonesa cómo novi­
llo, caballo y pica­
dor levantan una de 
sus extremidades 
superiores para de­
mostrar una vez 
mas lo que no de­
be ser la suerte de 

varas 

I N A U G U R A C I O N E N B A R C E L O N A 

M A N O L O M A R T I N COMPITE 
C O N M I G U E L M A R Q U E Z 

BARCELONA, 26. (De nuestro corres-
potisal.)—Hoy hemos tenido solemne 
inauguración de la temporada taurina 
barcelonesa. La tarde ha querido cola­
borar con don Pedro Balañá y después 
de breve llovizna mañanera hemos dis­
frutado 'de un tiempo dorado, aunque 
un poco fresco, más propio de primave­
ra que de febrerillo loco. 

Un novillero hizo el paseíllo cubierto; 
los otros dos lo hicieron montera en ma­
no, como corresponde a ser nuevos en 
esta plaza. 

La afición esperaba algo de Gabriel de 
la Casa. Y eso que sobre su ánimo pesa­
ban dos actuaciones en nuestro ruedo. 
Sigue en la misma línea que se presen­
tó; se trata de un novillero artesano, co­
nocedor de los terrenos y de las suertes, 
pero al que Dios no le dio el soplo di­
vino de la personalidad, A su primero, 
un bicho terciado y que acusó muy po­
ca fuerza en la primera y única vara, 
lo lanceó muy bien de capa. 

Con la mulata empleó ambas manos, 
saliéndose de los terrenos del toro muy 
adornado, aunque deslucido por las con­
tinuas caídas de su flojo enemigo. Lo 
despenó de un pinchazo sin soltar y una 
entera desprendida y pesada. Se Is 
aplaudió y dio vuelta al cnillo. 

Más peso tenía el cuarto; tomó tres 
varas, saliendo huido del castigo. Muy 
descompuesto llegó a la muleta, pero Ga­
briel de la Casa, que se- sabe bien la pa­
peleta, lo dominó con irnos pases por 
bajo y luego se estiró en una buena tan­
da de redondos. Se apagó la res y De la 
Casa después de un toreo por alto, efec­
tista, hizo doblar a su enemigo de un 

FUERON A VERLO. — Los catalanes 
fueron a ver a Migad Márquez y sa­
lieron hablando de Manolo Martín. 
El malagueño, al que vemos mano-
le lineando, no tuvo suerte en su 
presentación, (Fotos VALLS.) 

pinchazo arqueando él brazo y una en. 
tera. Saludó desde los medios. 

E l primer debutante era el diestro sal 
mantino Manolo Martín; vestía de blan­
co y plata. La res tomó dos varas, acu­
sando nervio. Se lució Rafaelillo con los 
palitroques. 

Manolo Martín, que había estado algo 
embarullado con la pañosa, dominó al 
bicho con unos pases por bajo, muy 
mandones; luego, perfilando calidad de 
buen muletero, prendió al morlaco en 
unos redondos muy templados; sonó la 
música. La res adquirió sentido y Mano­
lo Martín no le perdió la cara. La mató 
mal, con nervios, de un pinchazo a pa­
so de banderillas y una entera a toro 
arrancado. Se le aplaudió. 

En el quinto, una res con genio que 
tomó cuatro varas, pero saliendo rebo­
tada del hierro, hizo la más fino y to­
rero de la tarde. Después de unos re­
dondos, cargando muy bien la suerte, se 
echó la muleta a la zurda citando de 
frente, embarcó al bicho en una serie de 
naturales, muy limpios y con la muleta 
planchada, rematando con los de pecho. 
Fue un instante bello de la lidia; entró 
a matar muy bien, pero, de tanto atra­
carse, el pincho asomó por la barriga 
de su enemigo. 

Se pidió una oreja, que otorgó el pre­
sidente. Y dio con el apéndice auricular 
en la mano triunfal vuelta ai ruedo. 

Mucho nos habían hablado de Miguel 
Márquez, un diestro andaluz, de Fuengi-
rola, Málaga. La verdad es que cada vez 
merece menos crédito la contabilidad de 
las orejas cortadas. 

Hoy demostró que se trata de un novi 
gos estuvo atropellado y a merced de 
llero valiente, pero en sus dos eneml-
los astados. 

Recibió a su primero con tres faroles, 
rodilla en tierra; con una vara pidió el 
cambio de tercio. E l bicho, con genio-
como todo el encierro, se le fue P** 
arriba en la muleta; anduvo peleador 
con la res, a la que no pudo mandar en 
un solo muletazo. So tiró a matar COTÍ 

agallas, pese a su corta estatura, en^ 
rrando el estoque a i las agujas. Se 
aplaudió fuerte y dio la vuelta al anu» 

Volvió a incidir en el mismo q j 
en el anterior: pedir predpitadamenw 
cambio de tercio. Punteaba la res-
Márquez la toreó en redondo 0011 *JJ 
voluntad, pero dificultado por 1» ^ 
embestida del bicho. ^ 

Volvió a demostrar buen estilo c<» lg 
espada, atizando un estoconazo ñas 
badana, que hizo doblar a su ff1^. 

De quien menos se hablab'a ai 
se el paseíllo era áSí salmantino 
lo Martín. Y ai terminar la n0^" de 

'inaugural, el público salió hablan^ ^ 
su muleta, tersa y desplegada, ^ 
baadera de una posible e^P61^' per 

Los novillos de don José M ^ ^ r 
nardó, terciadiUos, parejos y Wen 
nados, acusan» todos genio. 

Rafael UAiM**0 
- CATALUÑA TAU»^ 



LA SANSENSE, 17 ANOS PONIENDO MUSICA OE FONDO A LAS 
MEJORES F A E N A S EN NUESTROS COSOS TAURINUS 

La creó don José María Vallespir en 1914, 
pero no amenizó un espectáculo hasta 1950 
« I I PUBLICO, LA M A Y O R I A DE LAS 
VECES, PIDE LA MUSICA SIN QUE LO 
MEREZCA LO QUE SUCEDE EN EL RUIDO> 

ANDADOR DE la Sansense, 
don José María Vallessír 
ocupa su puesto antes del 
comiemo del festejo. D^de 
d mismo ha puesto música 
de fondo a las mejores fae­
nas que se han dado en la 
Monumental y en Las Are­
nas, de Barcelona, a lo lar­
go de los últimos diecisiete 
años. 

La Sanssnse —todos los aficio­
nados barcelonesBS lo saben— es 
la banda de música que ameniza 
todos y cada uno de los festejos 
taurinos quie se celebran en Bar­
celona. Da igual que se ceflebre 
en la Mwttunieatai, que en las 
Arenas. A una u otra plaza acu­
den los veinticuatro profesores 
que forman la popular banda, lo 
mismo juevtes quis domingos en 
que la Empresa Balañá anuncia 
una corrida de toros, una novi­
llada, una beOerrada o un espec­
táculo cómico-taurino. 

Para que los aficionados bar­
celoneses conozcan la historia de 
la Soásense —el nombre 1© viene 
de que la banda nadó en. la bar-
ceteasa barriada de Sana- , nos 
tonos entrevistado con su lun-
dador y actual director, don Jo­
sé María Vallespir Maragrega. 
Nuestro hombre time setenta y 
tos años. En razón de la edad, 
y sobre todo a que recientemen­
te sufrió un accidente de circu-
lactóo ai ser atropellado por una 
^odoieta, el señor VcvUesptr 
«fe la batuta a su hijo politíoo. 
<wn Enrique Pallarás Serrano. 
P«* que dirija la banda en bas-
tao«¡s ocasiones. 

-Yo suelo dirigir la banda ios 
S S y 101 los demás días, ^ « z a dtefeodo & señ^ Va, 

^Cuándo fue creada la San-

~Ia (MTBaoioé yo en 1914. Pero 
^ ustedque llevamos ya 
r ^ b a y tres años amenizan­do las corridas da toros. Hasta 
í í fUÍinos «ffltratedos para 
a L « ^ " ^ 8010 acudíamos ^ fiestas mayores, interve-
^ «iconctertos y en pása­
te al Sindica-

7. compuesta por se-
^^ores' ^ banda 

acnBiiteda da toda Cat^ 

SfiLi; .r-ÁiS¿' 

r 

EN LAS ARENAS, los profesores de la Sanseosc descansan en el 
intermedio de una novillada. Sobre ellos recae la responsabili­
dad de «alegrar» todo festejo en el que el lucimiento de los 
espadas brilla por su ausencia. 

E l señor Vallespir habla con 
entusiasmo de aquellos tiempos. 
Nos dice: 

—Recorríamos todos los años 
la geografía catalana. Gracias a 
que quienes la formaban eran 
grandes músicos la podía dividir 
en dos o tres grupos para . odor 
atender tanto compromiso. 

—¿Desde cuándo es la Sansen-
se la banda que ameniza los es-
gectácülos taurinos de Barce­
lona? 

—Desdte 1950. Antes que la 
nuestra era la de la Crun Roja 
la que acudía a las Arenas y 
a la Monumental. Cobraba muy 
poco —creo que setenta pese­
tas—, y al exigir más dinero no 
llegó su director a un acuerdo 
con don Pedro Balañá, quien me 
llamó y me dijo: «Desde maña­
na vas con tu banda a La plaza, 
y espero me dejéis biemi 

Don Pedio -continúa *Á señor 
Vallespir— era muy buen amigo 
mío. Los dos vivíamos -ni Sans. 
Empezó pagándonos quinientas 
pesetas, cifra que fue subiendo 
con los años hasta las 1.750 pe­
setas que cobramos ahora. Poco 

dinero para repartir entre los 
veinticuatro que somos en la 
banda-

Para que nos demos cuenta de 
la importancia que la música 
tiene en las corridas, ei señor 
Vallespir nos dice: 

—Sin música no se pusde cele­
brar una corrida. Somos su sal­
sa y contribuimos al Jxito del 

festejo. Pueden fallar los toros, 
los toreros, eH público... Nos 
otros, no. Somos uno de los má­
ximos alicientes, aunque no lo 
parezca. 

—¿Ha salido de la Sanseose al­
guna figura de la música? 

—Que recuerde ahora, Beltrán 
y Vera. Uno sexo y el( otro 
trompeta. Triunfaron, y hoy es­
tán por esos mundos ganando el 
dinero que quieren. Por la ban­
da han pasado músicos muy 
buenos. Ahora tenemos un trom­
peta, Betrán. que es un músico 
fabuloso. 

—¿Quién elige el repertorio de 
pasodobles para cada festejo? 

—Lo hago yo mismo, en cuan­
to conozco la composición del 
cartel. Según los matadores que 
actúan, así es el programa. Ten­
ga en cuenta que cada torero 
tiene su pasodoble. Algunos, has­
ta tienen cuatro o cinco, como 
Chamaco. Diego Puerta y Cordo­
bés tienen tres cada uno. 

—¿Mucho repertorio? 
—En este momento t e n go 

ochenta y seis pasodobles tore­
ros, todos arreglados por mí 
mismo. En cuanto sale uno nue­
vo me tengo que poner a hacer 
los arreglos y la instrumenta­
ción para dejarlo apto para nues­
tros cosos. 

—¿Usted no ha compuesto nin­
guno? 

—Cuatro. Uno a José María 
Clavel, otro a los hermanos 
Chamaco y los titulados «Torito» 
y «Muleta mágica». 

—¿El que más le gusta de 
cuantos existen? 

—El de Domingo Ortsga, E l 
Gallo, que es de Lope; Belmon-
te... An*es había muy buenas 
autores. Antonio Ordóñez tiene 
uno muy bonito que le hizo Emi­
lio Caballero. En Barcelona ha 
habido siempre muy buenos 
compositores de pasodobles to­
reros. 

—El público se vuelve contra 
la banda, muchas vedes, recla­
mando música para algunas fae­
nas. Defiéndase usted aquí. 

—Quien decide cuando se ha 
de poner música a una faena soy 
yo. Bueno, el director de la ban­
da. La verdad es que el público 
pide la música por cualquier co­
sa. Pero el público que la recla­
ma sin que la faena la mírezca. 

no sabe de toros. Si una faena 
es buena no regateo nunca un 
pasodoble. También si el maes­
tro da una buena estocada es 
merecedor de que toquemos. 

—¿Torero que más trabajo ha 
dado a la banda? 

—Chamaco. En aquella época 
trabajábamos mucho en cada 
corrida. 

—¿Ahora? 
—Con Diego Puterta y con Cor­

dobés. 
—¿Agradecen los toreros el 

que la banda se muestre propi­
cia poniendo música de fondo 
a sus faenes? 

—¡Qué va! Ramón Tirado, ha­
ce tres o cuatro temporadas, nos 
brindó la muerto de un toro. E l 
único que suele hacemos algún 
regalo es Joaquín Bernadó. 

E l señor Vallespir se queda 
como sumido en pensamientos. 
Reacciona, y dice: 

—Contra los que piden la mú­
sica para una faena, sin que és­
ta la merezca, el buen aficiona­
do reacciona siempre en favor 
de la banda. La verdad es que 
sólo levanto mi batuta cuando 
veo que el maestro está hacien­
do una faena pinturera, o sim­
plemente buena, según los cáno­
nes del toreo. 

Cuando nos despedimos del 
señor Vallespir, nos dice: 

—Este año no dirigiré la San-
sense —su Sansense— hasta las 
corridas de Pascua. E l maldito 
accidente me dejó la cadera des­
trozada. Y hasta este oído —se­
ñala el izquierdo—, un poco ave­
riado. Ahora oólo acudo a los 
ensayos. Los miércoles, y no to-
da9 las semanas. En realidad, la 
Sansense sólo acude ya a los 
festejos taurinas, a algún con­
cierto y, sobre todo, a la Sema­
na Santa de Tarragona. 

Don José María Vallespir, ex­
celente músico y eterno dirtcror 
de la Sansense, sigue teniendo 
su puesto ante el primer atril de 
la banda que tantas y tantas ve-
oes termina con el aburrimiento 
de los cosos barceloneses. Es 
hombre querido y admirado por 
todos los empleadas de la Mo­
numental. Le quieren, porque 
son muchos años los que lleva 
dándole color a las tardes tore­
ras de Barcelona 

Manuel MARGARITO 

N O T I C I A S ^ O C I A L E S 
U ESPOSA DEL EMPRESARIO DE LARRA 

G0\A, OPERADA.—Ha sido intervenida en la ch 
nica del doctor Cavailcr, doña Olga Díaz, esposa 
t,el Popular empresario de la plaza de toros de la-
rrJgona, don José Mova Iniesta. 

La operación ha sido satisfactoria y se encuen-
!ra ya en pleno restablecimiento. 

TAURINA 

LA CORRIDA va a empezar. Mientras los alfttatíHUos cumplen con su misión. 1» Sansense. lo n^snio 
Mon^ent^quTen Las Arenas, ameniza el momento con un pasodoble torero en espera de 

«ve las cuadrillas inicien el paseíllo. 

. t. _ _ _ 3 
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Ha muerto en Barcelona Carmelo Tusquellas 
C R E A D O R D E L « C H A R L O T » TAURIMQ 

Í.O lanzó el empresario don Eduardo 

P n g e s - M u c h o d e l toreo moderno 

n a c i ó . . . de su toreo <hufo> 

Durante la noche del pasado 
día 22 falleció, en Barcelona, 
Carmelo Tusquellas. Una sobri­
na suya me avisó por teléfono 
a primeras horas de la mañana 
siguiente. Poco después estaba 
frente al hombre que tanto me 
había hecho reír de niño en los 
toros. Cuando los niños íbamos 
a los toros. 

Año y medio de sufrimientos, 
tras una delicada operación, no 
habían quitado de su semblan­
te en el último momento su dul­
ce serenidad y ese gesto de cier­
ta agudeza suyo, tan caracterís­
tico. Fue amable, inteligente, 
bueno y valiente. Hasta para 
morir poco a poco desde el 11 
de octubre, en que fue interve­
nido en su grave enfermedad. 

En muchas conversaciones me 
había contado casi toda su vida. 
Las recordaba ahora, 

EL «RELOJERO» DA LA 
CAMPANADA 

Carmelo Tusquellas nació en 
la calle Montaña, de la barriada 
del Clot, de Barcelona, el 11 
de noviembre de 1893. Era, a sus 
veinte años, uno de tantos aspi­
rantes a figura del toreo, sin na­
die que te ayudase. 

Con el apodo de «El Relojero» 
tuvo algunos éxitos en los años 
1913 a 1915. Pero sin resultado 
práctico. 

Sabía de toros más que mu­
chos y, Eduardo Pages, águila 
de empresarios, pensando llevar 
gente a una becerrada benéfica 
que organizaba, le preguntó: 
«¿Te atreverías a imitar a Char-
lót frente a un toro?», Carmelo 
dijo, «si», Y «El Relojero», con 
bombín, bigote, bastón y botas, 
en una perfecta imitación, en­
gañó a todos; hasta al madrile­
ño Vicente Pastor, que toreaba 

al día siguiente en Barcelona. 
Después de presenciar la bece­
rrada, dijo: «Cuando vi todo lo 
que sabe ese chico de toros 
comprendí que no podía ser el 
verdadero Charlot». 

Y era verdad. Años más tarde, 
Marcial Lalanda diría a Carme­
lo: «Todos los toreros tenemos 
que agradecerle lo mucho que 
nos ha enseñado». Porque «Char­
lot», fundamentó sus éxitos en 
su conocimiento total de los to­
ros. 

No es cosa de traer a relación 
todas las campañas triunfales 
de Carmelo Tusquellas como to­
rero bufo. Nada más señalar que 
fue quien dignificó las antiguas 
«mojigangas», y quien «inventó» 
el toreo actual bufo y... muchas 
suertes del toreo moderno en 
serio. 

Formó cuadrilla con «Chispa» 
y su «Botones», Luego, entró 
uno nuevo en el trio: «lAapise-
ra»... Hizo reír a niños de todos 
los países del mundo y, de las 
primeras 50 pesetas que le pagó 
Pagés por aquella «imitación» 
de Charlie Chaplin llegó a las 
6,000 pesetas por actuación. 

HOMBRE DE ASUNTOS 
TAURINOS 

Carmelo Tusquellas, en una 
pausa de su campaña bufa, se 
hizo apoderado. Humilde apo­
derado de El Niño de la Estre­
lla y de Fidel Cruz; el hermano 
de Marcelino Cruz, que fue su 
segundo «Chispa». Más tarde, 
presentó a una pareja de niños 

. toreros, que aicanzó un éxito fu­
gaz; Fuentes, el ex matador de 
toros, y Minuto, peón de con­
fianza de Fermín Murillo hasta 
el pasado año, 

BANDERILLERO 
Fácil con el toro, eficaz y 

pues la vida le empujó al bombín y la levita, triunfando como torero cómico 

pronto con las banderilla 
oportuno con el capote r ) 
lo se colocó como banderín1' 
con el finado Morenito d 
/encía. Su facilidad de ap¿tlt 
los toros en cualquier 
le hizo decir a ManoleteP̂tUTi 
ocasión: «Si mi coche fuera ^ 
grande le llevaba a usted Ufe 

(Fotos Valls) 

mi cuadrilla como puntuŷ ' 
PUNTILLERO 

Y fue con la puntilla ¿m 
terminó su vida profesional 2 
riña. Lo tuvo contratado d 
Pedro Balañd (q. e. p. d.), hZ 
que hace tres años, en una f 
r í a de la Merced, un toro estu 
vo a punto de cogerle gravem&t. 
te. Los años no pasaban en hi¿. 
de. Carmelo sintió esta retiraii 
Además, no era muy buena su 
posición económica. Desde 
hasta hará pocos años, estuvo 
de vigilante nocturno en um 
laboratorios para «ayudarse* 
era buen esposo, buen padn \ 
buen abuelo. 

Su estado económico le oiili-
gaba a actuar con un traje bas­
tante deslucido. El Club Rafu-
lilto organizó un homenaje con 
«traje de luces nuevo» para Car­
melo. El otro día volví a tener 
en mis manos la medalla que k 
entregaron como recuerdo. Lle­
va esta fecha: 14 de noviembre 
de 1959, El traje aún se conser­
va; casi intacto. Es azul y 
ta. Carmelo, muy cuidadoso, ¡le­
vaba un manguito de plástico 
en el brazo derecho, para no 
mancharlo. Pero yo sé que ese 
traje tiene un desgarrón. Se lo 
hizo aquel toro, aquel día de la 
Feria de la Merced, ¡de aqud 
año en que lo vistió por últim 
vez. 
LOS RECUERDOS DEL ALUh 

Poco es lo material que Que­
da de la vida artística de 'Char­
lot»; unas fotos, su último tff 
je de luces, un juego de punti­
llas... El pasado mes de octubre 
unos ladrones penetraron en U 
casa vacía de unos familiares, 
saqueándola. Se llevaron un 
baúl que guardaba recortes áe 
periódicos de los triunfos pasu­
dos, levitas, bombines... 

Esta triste noticia le llego en 
uno de sus momentos de gran-
dad. En el domicüio de su W 
doña Elvira, esposa de don iw 
cencío Rubio, donde habité 
junto con la compañera de toa 
su vida, doña Püar Pef GraM 
y donde ha fallecido. , 

Tiempo atrás, un diario lom 
hizo una llamada para aP̂  
económicamente a la f"*"*-̂  
los cuantiosos gastos de w 
fermedad, con algún éxti0- ¡-á¡l¿ 
lo que yo creo que en rw ^ 
preocupaba a Carmelo era-
ayuda moral. El mundo ce 
toros ha llegado tarde a su 
menaje. Un homenaje ̂ ue y 
haber tenido lugar anos * 
«Cataluña taurina» se w , 
modestamente, desde esî  

Al abandonar la ĉ fl " 
9 bis de la calle Uf'JJL, d 
«oseras recuerdo al # 
hombre y... las muchas ^ 
que «Charlot» me htZO 0$ 
niño. Cuando los 
a los toros con nuestros ^ ^ 

Y... se me humedecen̂  £W. 
Es la primera vez ^ 

lou,., me ha hecho Uor*-

CATALURA rAUR^ 
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fue su vida una pirueta 
entre al ¿etor y la rísa. Do­
lor escondido de torero serio 
convertido en payaso del to­
reo. Fw« como ese Chariot 
sentimental def cine mudo 
que ponía u n a carcajada 

frente a ta injusticia de la 
vida. A Carmelo Tusquellas 
le hubiera gustado ganarse 
el pan y la gloria dentro de 
un traje de luces. Contestar­
le al mundo de los tendidos 
con el natural y la estocada 

N 

i _ 

AL PAYASO 

Cftâ QWSO SER TORERO. -Tres momentos de ta modesta carrera novilleril de Relojero. Así se Itairoh» Tusquellas en sus 
•WV. ,\) (>„ c.a, _ s i _ _ i A . . - u1 jtmm Mmlcn mío v^nririA d f s n o f - H -

ea su arrogancia ni en su valer ante el toro s e adivina el gran cómica que vendría después. 

hasta eé puño cimbreándose 
sobre el pitón derecho. Pero 
el mundo no le dio sitio en. 
tre los valientes consagrados 
y una tarde, no sabiendo qué 
hacer, se puso un bombín y 
tronchó su cara de torero 
con la mancha negra de un 
bigote "mosca". Había nací-
do "Charlot". Nació con el 
valor seguro que había pues­
to Tusquellas en su lucha por 
ser torero y con la sabi­
duría aprendida en la cons­
tante brega con ios novillos. 
Asi, sus travesuras cómicas 
tuvieron siempre un fondo 
de lidia seria, un conocer los 
terrenos, las querencias y las 
distancias, reliquia de aquel 
soñador de novillero, al ser­
vicio ahora de una vida con. 
sagrada a hacer reir. 

A la historia pasó ya* como 
el fundador del toreo cómi­
co, junto al valenciano Lla-
pisera. En el corazón de mi­
llones de niños ha quedado 
su paso menudo ante el no­
villo, haciendo reir en las 
alegres tardes de verano o a 
la luz de los focos. Así un 
día y otro, durante muchos 
años, dejando para la histo. 
ria de las plazas eso que han 
dado en llamar "charlota-
das"... y un punto de refe­
rencia odioso para bautizar 
a los indocumentados. Cuan­
do alguien quiere ofender a 
un torero o definir su des­
conocimiento de las suertes, 
lo llama "Charlot", ¡como 
si detrás de las carcajadas 
no fuera Carmelo Tusquellas 
un torero tan completo co. 
mo algunos de alternativa! 
Su mojiganga del toreo fue 
para él nada más un episo­
dio accidental, que le hizo 
famoso y s i g u i ó ahí por 
Inercia, empujado por el éxi­
to, pero sintiendo y viviendo 
los oros de la chaquetilla. 

No se resignó a su desti­
no de payaso taurino. Llegó 
a las plazas vestido de to. 
rero serio, y en cuanto pasó 
el clamor de las carcajadas, 
volvió a calarse la montera 
hasta las cejas y a vestirse 
de luces, con un capote de 
brega al brazo que ya no le 
serviría más que para echár­
selo por los hombros en las 
tardes de frío o dejarlo caer 
en la arena cuando todavía, 
nostálgico de una gloria que 
no llegó, se dejaba retratar y 
ponía estirados sus años de 
cómico bajo la triste arro­
gancia de un viejo traje de 
torero. Empezó fiendo "El 
Relojero" y acabó apuntillan­
do los toros en las piases de 
Barcelona. En medio nació y 



vivió "Charlot". Entre „„ 
traje de luces alquilado pan 
querer triunfar como novi. 
Itero y otro traje de 1^ 
mortecinas, para esconder» 
fracaso con una sonrisa de 
niño que al fin se ha salido 
con la suya. El mundo lo 
hbo "Charlot". Pero él ha 
querido vengarse del mundo 
diciéndole adiós a los tendí, 
dos con un traje azul y p|a. 
ta. Y puso fin a su vida to­
rera con el sobresalto de uní 
cogida que pudo ser mortal. 
Al que tantas veces hizo reír, 
quiso marcharse dejando un 
nudo de angustia en las gar, 
gantes. Como I o s toreros 
serios. 

ESTA FUE SU VIDA.—Junto a íiapisera fundó el toreo cómico. Sus 
travesaras regocijantes tenían un fundamento de lidia formal. 
Ahí le vemos ante reses de respeto haciendo alardes donde la 
gracia no estaba exenta de valor. 

CATALUÑA 
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FINAL AMARGO.—Volvió a vestir el traje de luces al fi nal de su vida. Como puntillero fue muy certero. Ahí ve­
mos a Manolete contemplándote. Todavía le quedaba arrogancia para lucir el traje de torero. Pero al fi­
nal, triste y derrotado, lo vemos maltrecho camino de la enfermería. Vino y se fue vestido de luces. El toreo 
cómico fue un episodio glorioso. 

•A TAURINA 



CHARLA.—-U» chiqvíflBt de " U CasUñudja" charlan con nuestra colaboradora 

¡DIMELO VOLANDO! 
BONITAS. — Femineidad, juventud y belleza, tres adornos 

para una corrida de gala 

PRESIDENTA.—A la izquierda, Nieves Rovira, presidenta del grupo de azafatas 

—Señorita, por favor, voy a estar sólo dos días en España. ¿Podría de­
cirme dónde puedo ver una corrida de toros? 

Esta es la pregunta que repetida una y otra vea en fa^lés, alemán, fran­
cés, chino o castellano en ios aviones de Iberia y en el aeropuerto de Barajas ha dado 
nacimiento a la Peña Taurina de «La Castañuela», formada por azafatas de nuestras lí­
neas aéreas. 

Nuestra colaboradora Yayo Huertas se ha entrevistado con las chicas y les ha hecho 
un gracioso reportaje que figura en las páginas interiores de este número. Pero queremos 
destacar en la intemperie de esta contraportada este grupo de chicas guapas que son 
aficionadas a los toros y lo demuestran trabajando en su beneficio. 

Porque son mujeres, jóvenes y guapas, la fiesta se enorgullece y adorna con su 
proclamada afición, alegre como su nombre: «La Castañuela». 

(Potos: GARLOS MONTES.) 


